
La barbarie del "especialismo" 
JosÉ, ORTEGA Y GASSEI. 

LATESIS EHAQUP L A ( : I V I L I Z A ~ : I ~ ~ N  del siglo xix ha producido automá- 
ticamente el hombe musa. Conviene-no cerrar su exposición ge- 
neral sin analizar, en un caso particular, la mecánica de esa pro- 
ducción. De esta suerte, al concretarse, la tesis gana en fuerza 
persuasiva. 

Esta civilización del siglo xix, decía yo, puede resumirse en dos 
grandes dimensiones: democracia liberal y técnica. Tomemos ahora 
sólo la Última. La técnica contemporánea nace de la copulación en- 
tre el capitalismo y la ciencia experimental. No toda técnica es cien- 
tífica. El que fabricó las hachas de sílex, en el período chelense, care- 
cía de ciencia y, sin embargo, creó una técnica. La China lleg6 a un 
alto grado de tecnicismo sin sospechar lo más mínimo la existencia 
de la fisica. Sólo la técnica moderna de Europa tiene una raíz cientí- 
fica, y de esa raíz le viene su carácter específico, la posibilidad de un 
ilimitado progreso. Lasdemás técnicas-mesopotámica. nilota, grie- 
ga. romana, oriental- se estiran hasta un punto de desarrollo que 
no pueden sobrepasar, y apenas lo tocan comienzan a retroceder en 
lamentable involución. 

Esta maravillosa técnica occidental ha hecho posible la maravi- 
Ilow proliferación de la casta europea. Recuérdese el dato de que 
tomó su vuelo este ensayo y que, como dije, encierra germinalmentc 
todas estas meditaciones. Del siglo v a 1800, Europa no consigue 
tener una población mayor de 180 niillones. De 1800 a 1914 ascien- 
de a más de 460 millones. El brinco es iinico en la historia humana. 
No cabe dudar de que la técnica -junto con la democracia libe- 
ra& ha engendrado al Iwmúre masa en el sentido cuantitativo de 
esta expresión. Pero estas pAginas han intentado mostrar que tani- 
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bién es responsable de la existencia del Im~rbtio nraso en el sentido 
cualitativo y peyorativo del término. 

Por "masa" -prevenía yo al principie+ no se entiende espe- 
cialmente al obrero; no designa aquí una clase social, sino una clase 
o modo de ser hombre que se da hoy en todas las clases sociales, que 
por lo mismo representa a nuestro tiempo, sobre el cual predomina 
e impera. Ahora vamos a ver esto con sobrada evidencia. 

¿Quien ejerce hoy el poder social? ¿Quién impone la estructura 
de su espíritu en la época? Sin duda, la burguesía. 

¿Quién, dentro de esa burguesía, es considerado como el grupo 
superior, como la aristocracia del presente? Sin duda, el técnico: 
ingeniero, médico, financiero, profesor, etcétera. ¿ Quién, dentro 
del grupo técnico, lo representa con mayor altitud y pureza? Sin 
duda, el hombre de ciencia. Si un personaje astral visitase Europa, y 
con ánimo de juzgarla, le preguntase por qué tipo de hombre, en- 
tre los que la habitan, prefería ser juzgada. no hay duda de que 
Europa setíalaría, complacida y segura de una sentencia favorable, 
3 sus hombres de ciencia. Claro que el personaje astral no pregun- 
taría por individuos excepcionales, sino que buscaría la regla, el tipo 
genérico "hombre ciencia", cima de la humanidad europea. - 

Pues bien: resulta que el hombre de ciencia actual eiei prototi- 
po del h h  masa. Y no por casualidad, ni por defecto unipersonal 
de cada hombre de ciencia, sino porque la ciencia misma -raíz de 
la civilización- lo convierte automáticamente en h m n h  mara; es 
decir, hace de él un primitivo, un bárbaro moderno. 

La cosa es harto sabida: innumerables veces se ha hecho constar; 
pero s61o articulada en el organismo de este ensayo adquiere la ple- 
nitud de su sentido y la evidencia de su gravedad. 

La ciencia experimental se inicia al finalizar el siglo xvi (Galileo), 
logra constituirse a fines del siglo xvii (Newton) y empieza a desa- 
rrollarse a mediados del xviii. El desarrollo de algo es cosa distinta 
de su constitución y está sometido a condiciones diferentes. Así, la 
constitución de la Ilsica, nombre colectivo de la ciencia experimen- 
tal, obligó a un esfuerzo de unificación. Tal fiie la obra de Newton y 
demás hombres de su tiempo. Pero el desarrollo de la fisica inició 
una faena de carácter opuesto a la unificacióii. Para progresar, la 
ciencia necesitaba que los hombres de ciencia se especializasen. Los 
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hombres de ciencia, no ella misma. La ciencia no es especialista. Ipso 
f i l o  dejaría de ser verdadera. Ni siquiera la ciencia empírica, toma- 
da en su integridad, es verdadera si se la separa de la matemática, 
de la lógica, de la filosofia. Pero el trabajo en ella sí tiene -irremisi- 
blemente- que ser especializado. 

Sería de gran interés, y de  mayor utilidad que la aparente a pri- 
mera vista. hacer una historia de las ciencias Iísicas y biológicas mos- 
trando el proceso de creciente especialii~ción en la labor de los in- 
vestigadores. Ella haría ver cómo, generación tras generación, el 
hombre de ciencia ha ido constriñéndose, recl~iyéndose, en un cam- 
po de ocupación intelectual cada vez más estrecho. Pero no es esto 
lo importante que esa historia nos enseñaría, sino más bien lo inver- 
so: cómo en cada generación el científico, por tener que reducir su 
órbita de trabajo, iba progresivamente perdiendo contacto con las 
demás partes de la ciencia, con tina interpretación integral del uni- 
vei-so, que es lo íinico merecedor de los nombres de ciencia, ciiltii- 
ra. Qvili7;ición europea. 

La especialización comienza precisamente en iin tieiiipo qiie Ila- 
ma honibre civilizado al hombre "eiiciclopédico". El siglo xix inicia 
sus destinos bajo la dirección de criatiiras que viven eiiciclopédic.i- 
mente, aiinque su prod~icción tenga ya un carácter de especialismo. 
En la generación subsiguiente, lii ecuaciOn se ha despiaz~do, y la 
especialidad empieza a desalojar dentro de cada honib;re de ciencia 
a In cultiira integral. Cuando en 18% una tercera generación toiiia 
el mando intelectual de Europa. 110s encontranios con iin tipo de 
científico sin ejemplo en la historia. Es iiii hombre qiic. de todo lo 
que Iiay que saber para ser un personaje discreto, conoce s6lo una 
ciencia determinada. y aiin de esa ciencia s61ocoiioce bien la peque- 
ña porciGn en qiie él es activo investigador. Llega a proclamar como 
iina virtud el no enterarse de cuanto quede liiera del angosto paisa- 
je que especialmente ciiltiva, y llama dilertt~ttr~s~tio o. la curiosidad por 
el conjunto del saber. 

El caso es que, recluido en la estrechez de sii campo visiial, con- 
sigiie, rii efecto. descubrir niievos hrclicis y Iiaccr avan7;ir su cien- 
ci;i. qiie él apenas conoce, y con ella I;i eri<:iclopcdia del pensainien- 
to, que coiicienziidamente descoiitwe. ?(:í>nio 1i;i sido y es posible 
casi seiiiejante? Porqiie conviene rccilc;ir la extravagancia de este 
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hecho innegable: la ciencia experimental ha progresado en buena 
parte merced al trabajo de hombres fabulosamente mediocres, y 
aun menos que mediocres. Es decir, que la ciencia moderna, raíz. 
y símbolo de la civilización actual, d a  acogida dentro de sí al hombre 
intelectiialmente medio y le permite operar con buen éxito. La ra- 
zón de ello está en lo que es, a la par, ventaja mayor y peligro máxi- 
mo de la ciencia nueva y de toda civilización que ésta dirige y repre- 
senta: la mecanización. Una buena parte de las cosas que hay que 
hacer en fisica o en biología es faena mecánica de pensamiento 
que puede ser ejecutada por cualquiera, o poco menos. Para los 
efectos de innumerables investigaciones es posible dividir la ciencia 
en pequeños segmentos, encerrarse en uno y desentenderse de los 
demás. La firmeza y exactitud de los métodos permiten esta transi- 
toria y práctica desarticulación del saber. Se trabaja con uno de esos 
métodos como con una máqiiina, y ni siquiera es forzoso, para obte- 
ner abundantes resultados, poseer ideas rigurosas sobre el sentido 
y fundamento de ellos. Así, la mayor parte de los científicos empu- 
jan el progreso general de la ciencia encerrados en la celdilla de su 
laboratorio, como la abeja en la de su panal o como el pachbn de 
asador en su cajón. 

Pero esto crea una casta de hombres sobremanera extraños. E l  
investigador que ha descubierto un nuevo hecho de la naturaleza 
tiene por fuerza que sentir una impresión de dominio y seguridad 
en su persona. Con cierta aparente justicia, se considerará como 
"un hombre que sabe". Y, en efecto, en él se d;i un pedazo de algo 
que junto con otros pedazos no existentes en él constituyen verda- 
deramente el saber. Ésta es la situaci0n íntima del especialista, que 
en los primeros años de este siglo ha llegado a su más frenética 
exageración. E l  especialista "sabe" muy bien su mínimo rincón de 
universo; pero ignora de raíz todo el resto. 

He aquí iin precioso ejemplar de este extraño hombre nuevo que 
he intentado, por una y otra de sus vertientes y haces, definir. He dicho 
que era una configuración humana sin par en toda la historia. El espe- 
cialista nos sirve para concretar enérgicamente la especie y Iiacer- 
nos ver todo el radicalismo de su novedad. I'orque antes los hom- 
bres podían dividirse, sencillamente, en sabios e ignorantes, en más 
o menos sabios y más o menos ignorantes. Pero el especialista no 
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puede ser subsumido bajo ninguna de esas dos categorías. No es u11 
sabio, porqiie ignora Sormalmente cuanto no entra en su especiali- 
dad; ipeio tampcxo es 1111 ignorante, porqiiees aún hombre d r  
ciencia. y conoce miiy bien su porciúncula de iiiiiverso! Habremos 
d r  decii- que es iin sabio ignorante. cosa sobremanera grave, pues 
significa qiie es un señor el cual se comportará en todas las cuestio- 
nes que ignora, no como un ignorante, sino con toda la petulancia 
de quieii en su cuestión especial es un sabio. 

Y. eii electo, éste es el comportamiento del especialista. En polí- 
tica, eii ;ci.te, en los usos sociales. en las otras ciencias tomará posicio- 
nes ole primitivo, de  ignorantísimo; pero las tomará ron energía y 
siificieiicia, sin admitir -y esto es lo paradójico- especialistas de 
esas cosas. Al especialiwrlo, la civilización le ha hecho hermético y 
satisfecho dentro de su limitación; pero esta misma sensación inti- 
m;i de  dominio y valla le llevará a querer predominar hiera de sil 
especialidad. De donde resulta que aun en este casw, que represen- 
ta un máxiiiiiin de hombre cualificado -especialismo- y, por lo 
tanto, lo mis opuesto al 1 ~ 1 t h ~  n~~in.tn, el resiiltado es que se compor- 
tará sin nialificación y como I W I I I ~ , ~  tlrnso en casi todas las esSei-as d r  
la vida. 

La advertencia no es vaga. Quienqiiiera puede observar la estii- 
pidez con que piensan, juzgan y actúan hoy en política, en arte, en 
religión y en los problemas generales de la vida y el mundo los "hom- 
bres de  ciencia". y claro es, tras ellos, niédicos, ingenieros, financir- 
ros, proksores, etcétera. Esa coiiclicióri tle "no escuchar", de no so- 
meterse a instancias superiores, qiie reiteradaiiiente Iie preseiitatlo 
conio cal-actet-ística del 1to11rbw ~rirrvrr, llcga al colnio precisamente en 
estos Iionibres parcialmente citalilicatlos. Ellos siriiboli7.an, y en grari 
parte constituyen, el imperio acciial ole las iii;is;~s, y sil barbarie es I;i 
caiisa inmediata de la desmorali7;ición eiirooea. 

Por otra parte, significan rl míís claro y preciso ejemplode cómo 
1. ,i .' civili7acióri ' ' del último siglo, nl,ii~rrlr~~rn(l(r n .SI( prnl~rn ifirlriioridn, Iia .. . . 
prtdiicido este rebrote de primitivisnio y I~arbarir. 

El resiiltado niíís inmediato [le este esprcialisnio ~ i o  rr~~~~pri isod~~ 
Iia sido qiie hoy, ciiaiido hay mayor riíinirro de "lioiiibres de  cien- 
cia" que niiiica, haya miichos riienos homl>res "cciltos" que, por ejern- 
plo. Iiacia 1750. Y lo peor es qiie con esos pichones del asador cien- 
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tífico ni siquiera está asegiirado el progreso íntimo de la ciencia. 
Porque ésta necesita de tiempo en tiempo, como orginica regula- 
ción de su propio increriiento, tina labor de reconstitucibn, y, como 
he cliclio. esto reqiiiere iin csliierzo de iinificación, cada vez más 
dilicil. qiie cada vez coniplira regioties inás vastas del saber total. 
Newtoii piiclo crear sil sisteiiia fisico sin saber niiicha lilosofia, pero 
Einstein ha necesitado saturarse de  Kant y de Mach para poder 
llegar a sii aguda síntesis. Kaiii y Mach - c o n  estos nombres se sim- 
holizasólo la masa enoriiie <le pensamieiitos filosóficos y psicológi- 
cos que han influido en Einstein- haii servido para lilwmr la mente 
de este y dejarle la vía tiaiica hacia sil innovación. Pero Einsteiii no 
es siificiente. La física entra en la crisis mAs honda de  sil historia. y 
sólo podrá salvarla una nueva enciclopedia más sisteniática qiie la 
primera. 

El especialismo. pues. qiie IGI Iieclio posible el progreso de h 
ciencia experimental duiaiite un siglo, se aproxinia a itna etapa en 
que no podrá avaii7ñr por sí mismo si no se encarga iiiia generación 
mejor de constriiirle iin nuevo asador iiiAs p<xlvrox>. 

Pero si el especi;ilist;i desconoce la fisiologí;~ iiiteriia de  la ciencia 
que cultiva, miiclio iri5s ~ñ<li<.;tliiieiite igrioi.;~ I;is condiciones históri- 
cas de  sil perd~ir;ición, es decii; rónio tieneti que estar oi-ganimdos 
la sociedad y el coiazúii del Iioiiibre para que piieda segiiir habien- 
do investigadoi-es. El descenso de v<cacioiies científicas qiie en estos 
años se observa -al que aludí- es un síntonia preocupante para 
todo el que tenga tina idea clara de lo que es civiliiñción, la idea que 
siiele Lalrar al típico "honibre tle ciencia", cihia de nuestra actiial 
civilización. Tanihién (.I crce que I;i civilir~cióii rsld ctlrí. simplenien- 
te, como la cortcz;~ tei-restre y la selva primigenia. 
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